
168 ESTUDIO HISTÓRICO 

y Miramón. Este último dió luego aquel ataque á Zacatecas, 
en que estuvo á punto de capturar al Presidente_ Juárez Y sus 
Ministros· mas á poco fué derrotado en San Jacmto, por Es
cobedo. Fué entonées cuando el Archiduque, volvie~do á con:
prender la insostenibilidad de la situación, escribió á su -~1-
nistro Lares aquella carta en que, para desenlazar la cuestlo~, 
le ordenó proponerle los medios, insinuándole el de_ su abdi
cación; y Lares le contestó mandándolo á combatir en Que-
rétaro. . .. 

Y un día, combatiendo por su Imperio, quedó sitiado e.n esa 
plaza, sin aquellos elementos de guerra que se le ofrecieron 
en Orizaba. 

En aquella ciudad, á los comienzos ~el sitio, _las esperanzas 
y las probabilidades eran grandes, smó de triunfar,. cua~do 
menos de prolongarse más la guerra; pero en sus postnm_enas, 
la cuestión militar había llegado al punto de ser no sólo msos
tenible, sinó desesperada verdaderamente. Lo prueba así_ aquel 
informe 6 dictamen, que ya en parte conocemos, rendido al 
Soberano por los generales imperialistas sitiados en Queréta
ro, como resultado de la junta de guerra formada el 14 de Ma-
yo, á promoción del misi:n □. Emperador. . . 

En ese documento h1stónco, vienen los Jefes de la 1unta, ha
ciendo cuentas y ponderando el heroísmo del ejército impe
rial, las glorias de sus triunfos. ~lcanzados e? los combate~ Y 
batallas libradas durante el sitio, y la fidelidad y abnegación 
de los soldados del Imperio; no menos que deprimiendo en 
los más injuriosos términos á les republicanos, 6 juanstas co
mo dieron en llamarlos. Y, llegando en sus cuentas á aquella 
fecha del 14, siguen diciendo así: 

"Los Generales que suscriben no abordarán hoy el terren.o 
de los justos cargos que creen poder formular.con~ra el anti
guo Gefe de E. M. (Márquez) de V. M: la h1s!□na se encar
gará de esa ingrata tarea; pero importa el_ hero1smo de V. M. 
y del ejército que se ha sacrificado estén/mente en Que~étarP, 
hacen constar á la faz del mundo: qtu sin elementos de ninguna 
especie, cuando ya no hay azufre para elaborar l~ pólvora, Y 
después de haber muerto en los com~ates los meJores Gene
rales del ejército, 5000 soldados sostlenen hoy esta plaza des
pués de un sitio de 70 días, establecid~ por 30000 hombres que 
cuentan con los recursos de todo el pais: que de ese largo p~· 
riodo de tiempo, 54 días se ha aguardado inútilme1:1te el aux1• 
lio del general Márquez, que debió volver de México en 20; y 
por último, que durante la defensa de Querétaro, el enemigo 
ha sido atacado con frecuencia por nuestras tropas, batido en 
sus mismas posiciones, privado de más de la mitad de su arti• 
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Hería, y rechazado de nuestra extensa línea de fortificación, 
que no ha podido forzar jamás, ni siquiera ocupar en alguno 
de sus puntos. 

"La absoluta carencia de noticias del General Márquez (1), 
que no ha dirigido á V. M. ni una sola comunicación en 54 días, 
mientras que sí se han recibido algunas del Ministro de Go
bernación Iribarren, ha tenido á V. M. y al ejército en una du
da horrible, desde el mismo día en que aquel salió de esta pla
za para México. Ante el hecho de que ese General no haya 
auxiliado á Querétaro despues de 54 días, y con presencia de 
las declaraciones de los prisioneros del enemigo, que hacen al 
General Márquez todavía en la capital del Imperio, lo cual es 
ya induvitable, ha llegado el momento de poner ilrmino á una de~ 
fensa QUE ES VA MATERIALMENTE IMPOSIBLE, toda vez que el ejlr• 
cito y el pueblo son presa de la plaga del l,ambre, que dentro de 
breves días se hará sentir con todos sus horrores, matando de 
un solo golpe el sufrimiento de la población y la moral del 
soldado, rebajada por la miseria, por la desnudez, por los ri
gores de la estación de las aguas que se han anticipado ex
traordinariamente, y por las penalidades de todo género en que ha 
vivido desde el 6 de Marzo último. 

"V. M. y el ejército entero tienen derecho á la orgullosa sa
tisfacción de haber puesto muy alto el honor de las armas na
cionales, dando al mundo el ejemplo de un heroísmo poco co
mún1 que es capaz de las mas atrevidas empresas cuando le 
dirije una voluntad enérgica y un sentimiento de verdadero 
patriotismo. La inmensa responsabilidad de las funestas con
secuencias que van á precipitarse sobre México, es enteramen
te extraña á V. M. y á su valiente y sufrido ejército . 

"A la altura en que se encuentra la cuestión militar que de• 
batimos, los que suscriben propondrían á V. M. desenlazarla, 
pactando nna capitulación con el sitiador, término legal y hon
roso para casos semejant~s, establecido por la humanidad 
y sancionado por el derecho de gentes en todos los pueblos 
civilizados. Mas esto no es posible cuando se lucha con un 
enemigo salvaje, sin fé y sin honor, que tiene por principio 
violar las capitulaciones que celebra, como lo hizo en Puebla, 
Guadalajara y Colima; que asesina en las tinieblas de la noche 
sus prisioneros, sin respetar sus heridas, y que levanta san• 
grientas hecatombes con los vencidos, como la de Tepetates. 

[1] Ignoraban que había sido destrozado en San Lorenzo, y ence• 
rrado en la capital, por el guerrero de Oriente. 
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"B• loa illrf' tdretllitll,d, los que suscriben creen cumplir 
con un deber de conciencia y de soldados, diciendo , V. ll: 
que su 11,Qo tt1rlkltr df S#trlUIIJ, as/ tolfJIJ tu1tslr11 "'4/id4d ti, Ge
t1trllÚI, - ~ U ,J/IÍtM JÚ6tr, QUI: s•aÁ TAIIIIIIIH UH COS• 

TOSO l' BUOICO iw:amCJO• 
"~ c1esde luego al enemigo hasta derrotarlo completa• 

~te. veqci6ndolo en todos los puntos de su linea: si las tro
pas imperiiiles ~n rei:hazaclas en este ataque, evacuar in
ijiediefa111ente la plaQ, inutilizando Jri,,,ero la artillerla y todos 
los treAes; y rompiendo lesp11,11 el sitio i todo trance, 6nico 
~o de. salvar de la barbarie del enemigo el mayor ndmero 
de soldados del ejército impe~ ( 1) •.•.••...• " · 

A caad{O tan desconsolador trazado por los mismos geaera
hia i.mpe¡-Wistas sitiados, que pinta con tan vívidos colorea la 
~. la insostenible, la d-perada situación del ejército ai
a..o, y la i,,eceeidad de poner término ya , la cuestión militar, 
CXlll, IID Jiecho de armas /U &,J/110 lllq'//itio j/lrll el IIUIIIÚ Slkr• 
tlit 1 '!H lroJM, Q.O ~ yo m'8 uJ: una pincelada, • a4lo 
~ botr.f con ünta oscura, aq palabras que habl,.n del 
espltita de baibarie y salvaj~o, atribuido .en el informe al 
e~ J!IPll~O. 

Por lo deÍIIU1 Q. es la prueba • completa y fehaciente de lll• •tAA~ dé -· Sólo que , ~iliano no caadw 
aqu.Uo del toslos1 111trufdo, pues no estaba por el caso de 114l· 
CXI( ~~.su~• y .menos ,,J e,sto de su vida. 

Y,14 q•d•ha~ ~o el plan aco~o 
al Ñ 4jii 1a~~ Q~~ para loa iefes sitiad1.111, d 
Pelip>de~•~:~ alm.-,.w 4'.· • 
telltai: el~ 6 ja ~ -..~11íe babieiu .-idi>:so
~ ~~ f;iedMiz,r ,t,1úl 6 ¡,.,~-.., tod.-i 1asfroJIIIII"°' 
Jtílh1icN1as ~ an el ~ ~r d~e au 6 ~ ae 
,~~era, y •<lmlliaf~ brillantes RenU, qiie .... lib 
~~ hiolMIIPJ ~ ,..qi1"1; , los pw!toe- &li'•IPIMe, 
~ . -~;_t~ ~. C.~deA'brif..q-cifJdt:ieroo,cion• 
~• "i"'!! ~ . la 111.4s ~e victiuiá waw itl~ ~;,, w.. .- lll'+i~ ,..16fi-w·· ~1141~ co~ cle,I ~~11!1 ÍJDP11ÍlS.,ii los Je. ·i. QleJllU~• l!f!l, t¡aj4f11"'4,,ií,¡¡.. 
U ~~• ,ill(/lf.(IU,WI ffl fl IO#I 111,lr,'1i4 u,. 

Y una ves que los 1eileialeil imperiálistas líabiall cerrado la 
pam1a , una capitulación, por DO tratar con aa enemig,, salva-

(1) Ariu, obra el'- par. m. 
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je, y que no qiledabá abieºrta ~ara salir del puo, m'8 que IM!DI:º 
lla que importaba · 11D sacrificio de tall grande costo, MUUll&o 
liano nP quis.o salir por esa puerta, en cayo umbra1 llabrfa 
perdido la ezistencia. Y él, que tenla sus razones para crear 
!1118, ,or whltl tk n, r/llllO, el Gobiemo republicano ~ 
aa vida cayendo prisionero, di6 entonces los pllSOS neeesanol 
para entend~ con el jefe sitiador, obrando en ello clálldea
tinaroenl:e y sin conocimiento de sus geileralea, porque estaba 
viendo que éstos desecharlan siellllm' ese medio, y que '1lO 
adoptarian otro que el que ya hablan adoptado y estaban pte,
p&l&lldO para ejecutar aquella misma noche: esto ea, el de 
romper el cerco , sangre y fuego. Confirió< entonces * Ldpez 
la comisión de ir , tratar con Escobede, y al re,;tesO de éstei 
ordea6 la aawe~6n de aquel peligrosfsimo mo~, 
obrando en eisto de acuerdo con lo Q11e a.cababa de estipular 
el emisario con el jefe sitiador • 

.Pero co11 1at áJireciaciones que acabamoi de hacer" 1Ula4 'Y 
c:cm ,i apll!l~to de las pves aiicaludel' qúe oheefa el 
~ de ~ne 6 de ra¡,l!D'I, no heillós ~decir .. 
'(a:Jimi)úmn estuviera. VC)r elO en su derecho pám d"e1ew-,7 
olirw por aa ,:uenta de otro-modo; ao tal. Ese ~ b-.. 6 
~o, y~ ea a1UnO grado 6 no, una._ ~pjlr 
la jaQta, el NCbidQgne, como jefe del ejército siliailot deli6 
J!C*-do. e~c:a, IÍW que en ello vi-. claralDebC!e qa le 
aba , tosW 14 vida. Tan s61o, pues, hemos querido ..-1a 
~delos~. porque ellos fúeroa - de 1M _.... 
- q11e ~Oll alíefeiml"l'-'.ial. manaar,ont191UlaCta, t ~- qllllóod4 t,,."lpbiéll seWar la orden de iU1f I tta; ,.. 
i& un ~ l)re¡llliatorio de la ~ 

Y como eo heálOI CPDclaido a'd'n naesttaa ~ • 
~ dic:ieuao: que el plan áé:Ordedo y d~te • 
aaalto, epa~ paia su ¡pliza:ci6n doa in~ ;i, .. habfu :~J-:- de 1111a lllllletll aacelliva: el i)riaiero, tl#tlll' ' ,_ ._, .... :,,. iürr1111t-/p 1 -tr/N 1# t#u _,¡ .,.,.,.. 
~~loi~eneate-ataq,le,ié-_.. 
~:.i ~, esto ea, m,¡,, ,J ,ilil Mi/llb#:ÍliliW 
. ... ~, IN,ju. 

JtJ ~ llltüto ~ naa ~I pcm¡ae, aplar1111-tlil 
gran ~ dé f!láette qlje en éste atal¡íli hlllliierlm totrilMI 
los sitiado&; hbrfa sidd "2osa punto menoll qut, ~ 6-
rrotar 1 •-" n, /,tia III llaea, con cinco mil soldados eztenaa
doa y hambrientos y aan sin municiones, , treinta y cinco mil 
muy bien provisionados; pero, en fin, pase. Mas aqaello de que 
después lle rechued"'I, 6, lo que ea lo-milllno, delrotadaa,•y 
despuéa de destruidos la artillería y los trenee, ae iláMen .¡e. 

/ 
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cutado el segundo intento, es decir, romper el sitio, con esos 
mismos soldados derrotados antes, y ya sin artillería ni trenes, 
esto sí que no pasa; y el peligro de muerte entonces de los si
tiados, habría llegado al grado de infaliblemente seguro. La 
ejecución, pués, de ese plan en condiciones tales, hubiera re
doblado para sus autores, el peligro de su muerte, en la pro
porción del ciento por uno. 

Acabamos de marcar aquí la imposibilidad absoluta, no me
nos que los tremendos riesgos que ofrecía la realización del 
plan acordado por la junta del 14; y para que nuestras apre
ciaciones á este respecto, no aparezcan destituidas de valor, 
profanos como somos en la ciencia de la guerra, vamos sin de
mora á señalar una gran con tradición y á aducir un testimonio 
que las confirman plenamente: 

Hemos, pues, de saber aquí que el dictamen que estamos 
analizando, lo redactó el general imperialista don Manuel Ra
mírez de Arellano, designado para ello por los demás jefes de 
la junta (1); y debemos, por lo mismo, considerar como pro
pios de él, los conceptos que contiene; que aceptaron é hicie
ron suyos con su firma, los demás miembros de aquel cuerpo. 

Pues hemos de saber también que días antes de aquella fe
cha, es decir, el 20 de Marzo, Maximiliano, por consejo de 
Márquez, que aun se encontraba en el sitio, había resuelto ha
cer una retirada con todo su ejército hácia la capital de México; 
y sabedores los demás jefes imperialistas de esta determina
ci6n, se presentaron al Soberano, haciéndole ver lo absoluta
mente imposible que era ejecutar ese movimiento en la situación 
que guardaban los dos ejércitos contendientes. El Emperador, 
sin embargo, se manifestó por de pronto decidido áefectuarlo, 
declarándoles "que la retirada era un nel[oci'o resuelto." Mas 
aquel Príncipe, cuya naturaleza versátil lo bacía incapaz de 
perseverar en una idea ó resolución fuera buena ó fuera mala, 
que variaba de un momento á otro de modo de pensar, cedien
do á poco á los impulsos de su variable carácter, llamó en 
seguida á Ramírez Arellano, y le inquirió su opinión sobre la 
retirada en proyecto; y este jefe se la dió en comunicación de 
la misma fecha, cuyos conceptos principales eran estos: "Se
ñor:-Tengo el honor de presentaros por escrito el juicio que 
he formado respecto de la retirada que hoy habíamos de ha
ber verificado, y acerca de la cual Vuestra Majestad, siempre 

(1) Así Jo dire el mismo Ramfrez Arellano en su opúsculo ''Ulti
mas Horas del Imperio." 
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muy bondadoso, se dignó consultarme para determinar la me
jor manera de ejecutarla. Si se tratase de retirarnos sin que el 
enemigo estuviese á la vista, mi humilde opinión se uniría á 
la de aquellos que proponen á Vuestra Majestad, en estas cir
cunstancias, obrar en ese sentido. En ese caso, aunque lamo
ral del ejército se rebajase, esta desventaja quedaría compen
sada con el aumento de tropas y de material de guerra que 
tendríamos, trasportando el teatro de la lucha á los alrededo
res de la capital, donde abundan los recursos de todo género. 
Mas la experiencia nos tiene demostrado que este movimiento difícil 
y peligroso NO ES POSIBLE EFECTUARLO con nuestras tropas re
cientemente orl[anizadas, con la falta de moral que se nota en mtes
tros soldados, Y, LO QUE ES MÁS CON EL ENEMIGO AL FRENTE, CO
MO LO TENEMOS, BAJO TALES AUSPICIOS, LA RETIRADA ES EL 
PRIMER PASO QUE DAMOS HÁCIA LA DERROTA,-Actualmente, y 
por desgracia, se trata de una cuestión mds l[rave que la sim
ple retirada á la vista del enemigo, OPERACIÓN EN VERDAD IM
POSIBLE POR si MISMA, Estamos ep. una plaza doblemente cer• 
cada, ya por la cadena de montañas que la dominan, ya por 
un ejército numéricamente muy superior al nuestro, aunque 
inferior á éste en inteligencia y en disciplina militar. Es cierto 
que al oeste de la ciudad no hay montañas, pero allí está el ene
mil[o. También es verdad que el sur está libre de las tropas 
republicanas, pero de este lado tenemos el cerro del Cimata
rio, que hace imposibe el paso de los trenes y de la artillería. 
No se trata, pues, de una simple retirada, como impropiamen• 
te se ha querido llamar al temerario movimiento que tratamos 
de ejecutar, sino de la ruptura de un sitio, OPERACIÓN QUE NO 
PUEDE TENER BUEN txno, SINO SALVANDO LA ARTILLERIA y LOS 
TRENES, Y QUE ES DE TODO PUNTO IMPOSIBLE SI SE ABANDONAN 
ESTOS DOS ELEMENTOS DE FUERZA, En este caso causariamos la 
desmoralización del eji!rcito, y LA RETIRADA, DESDE EL PRIMER DIA, 
SE COVERTIRÍA EN UNA FUGA DESASTROSA, si, como es posible, los 
7 ú 8000 caballos, que tiene el enemi{fo, se mueven en persecución 
nuestra.-Por todos estos motivos, tengo el honor de manifestar 
á Vuestra Majestad, en tiempo todavía oportuno, que la retirada 
con todos nuestros trenes me parece mala, Y PEOR AÚN SI LOS ABAN
DONAMOS, I{fnoro ciertamente, señor, cómo se lia propuesto á Vues
tra Mafestad que adopte UNA RESOLUCIÓN TAN PELIGROSA, tanto 
para su, lfloria como para el triunfo de nuestra ·causa ....... (r)" 

(1] El relato de estos hechos y la comunicación inserta, se hallan 
en el opúsculo de Ramírez Arellano "Ultimas Horas del Imperio.'' 
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Hé aquí, pues, un gran testimonio de un general imperialis
ta, que confirma plenamente nuestras apreciaciones expuestas, 
sobre la imposibilidad y magnos riesgos que presentaba la rea
lización del plan acordado por la junta del 14. 

Y no bien se conoce ese testimonio, cuando sa]ta á la vista 
una contradicción pasmosa: 

El 20 de Marzo, cuando el ejército sitiado contaba con al
gunos elementos de guerra, y se hallaba aún íntegro su efecti
vo, era imposible y de ludo punto peligroso, 5egún los generales 
imperialistas, inclusive Ramírez Arellano, efectuar una retira
da sin artillería n,' tre11es, con ti enemigo al frente; y el 14 de 
Mayo, cuando habían llegado al agotamiento los elementos de 
guerra del ejército imperial, y éste se hallaba mut!lado de las 
tropas que llevó consigo Márquez á su expedición de México, 
disminuido, además, por las bajas ordinarias y aun con el ene
migo al frente reforzado á la sazón en grande escala, se le 
propuso á Maximiliano por esos mismos jefes, incluso el pro
pio Ramírez Arellano, un plan para la ruptura del sitio, cuyo 
medio se hacía consistir precisamente en destruir antes la ar
tillería y los trenes. Es decir, que lo que en aquella fecha, ha
llándose en circunstancias no del todo malas, era imposiót, ,! 

irrealizable, en ésta, cuando las circunstancias eran ya terribles, 
se quiso .hacer pasar por posió!, y hacedero. 

Antes se había considerado la simple retirada como un pri
mer paso hácia la derrota, pero que aquel movimiento acorda
do, que se calificó de temerario, no era una simple retirada, 
sino algo más grave: la ruptura dd sitio, operación que no podía 
ttner buen éxito sino salvan.do la artillerla y los trenes, y QUE ES 

DE TODO PUNTO IMPOSJBLE SI SE ABANDONAN ESTOS DOS ELEMEN

TOS DE FUERZA; y después se resolvió precisamente romper el 
sitio, destruyendo con anürioridad la artillería y los trenes. 

En la primera vez se tuvo el temor de causar la desmorali
zación del ejército, y convertir la retirada desde el primer dla en 
UNA FUGA DESASTROSA, si, como era muy posible, los 7 ú 8000 
caballos del enemigo se movían en su persecución; y en la se
gunda vez I cuánto mayor debió ser ese temor de desmoralizar 
el ejército, y convertir la retirada en des~trosa fuga con tre
mendos resultados, si, como era entonces evidente, los 12000 

caballos del enemigo (r) caerían como una tromba sobre los 
fugitivos! 

[1] Escobedo en su Informe dice que eran 12,000. 
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El 20 de Marzo, en fin, se admiraba Ramírez Arellano de 
que se hubiera propuesto al Emperador que adoptara una reso• 
lución tan peligrosa, tanto para su g-(ona como ~ara el tnunfo de 
su causa; iy el 14 de Mayo. los Jefes de la _Junta, entre ellos 
Ramírez Are!lano mismo, decidían la adopción de otro plan 
igual, pero más peligroso qu~ el primero,• no sólo para la glo
ria del Soberano y para el tnunfo de su causa, que eso era de 
poca monta, sin6 para su propia vida! 

La flagrante contradicción que hemos marcado, ha de haber 
producido en el ánimo de Maximiliano el mayor espanto. El 
plan adoptado el 14 de Mayo redactado por Ramírez Arellano 
le ha de haber representado en su imaginación con espantosas 
proporciones, todo aquel cuadro d,e peligros y desastres que 
el mismo Ramírez Arellano le babia pmtado en su dictamen 
del 20 de Marzo, si se adoptaba la resolución de romper 
el sitio. . 

Y Maximiliano, al notar esa contradicción y sentirse presa 
del terror consiguiente, creyó más en aquellas palabras_ que le 
había dicho Márquez y que él expresó después á la Senara d_e 
Mejía, esto es, que éste era muy tonto, y M1ramón muy ambi
cioso, y que lo que pretendían e~a. su muerte; 9ue el uno con 
su tontería y el otro con su amb1c16n, lo perdenan. Aun des
confiaba en aquel día de sus generales, viéndolos tomar reso
luciones tan• en alto grado riesgosas, y suponía que el acuerdo 
adoptado po; ellos era un lazo que le te?dían . para hacerlo 
caer· aun era Márquez para él su sólo y me1or avugo; no era to-' . . 
davía demasiado tarde para conocer á sus me1ores amigos. 

Tal y tan crítica y desesperada situación, ta?ta miseria'! 
tantas circunstancias adversas para poder remediarla, consti
tuyen la primera causa, que empujó á Maximiliano á dar el 
paso que le vino á f

1
0star la vida; causa que co~fiesa el mismo 

Ramírez Arellano: Laptrdida de Queritaro, dzce (1), tuvo por 
causa principal la lzorrible miseria y todos los males que de el!~ se 
derivan en circunstancias tan criticas, como las que resultan sum
pre de una defensa prolongada. 

SEGUNDA CAUSA: 

Hemos dicho que la segunda causa fué el magno egoísmo 
del Archiduque en las ocasiones de peligro. 

Estaba en su carácter obrar en provecho exclusivo, cuando 
miraba el peligro, aquellas cosas con que esperaba salir ileso 

(1) "Ultimas Horas del Imperio" 



176 ESTUDIO HISTÓRICO 

de él, ó con que creía evitarlo. Era muy de su carácter procu
rar la salvación para sí solo, y no también para los suyos que 
abandonaba á su suerte. 

Así, cuando el retiro del ejército francés, agigantó el peligro 
del derrumbamiento del trono mexicano, Maximiliano se so
brecogió de espanto, y se <lió prisa á huir de aquél, antes de 
verlo más cerca. Fué entonces cuando, sin dar conocimiento 
á ninguno de sus servidores, resolvió fugarse á Europa, bajo 
la custodia de las tropas extranjeras; y ya en camino, llecró á 
Orizaba, donde el destino lo detuvo.. . . . . . . 

0 

Luego después en Capuchinas intentó de nuevo la fuga, sin 
que lo supieran sus compañeros de prisión, y sin procurarla 
también para ellos, dejándolos que corrieran la suerte que les 
tocara. 

Y d 14 de Mayo en que se celebrara la junta de guerra, y cu
yo dictamen no fué otra cosa más que una repetición de aque
lla terrífica palabra pronunciada medio siglo antes en los cam
pos de Waterloo: iSauve-qui-peut! iSálvese el que pueda! el 
Archiduque, no viendo entonces más que el espectro d; la 
muerte donde quiera que se le señalaba un medio de salvación 
principalmente en el adoptado por la junta, pensó que podí~ 
salvarse por el único camino que creía seguro, precisamente 
aquel que sus generales habían desechado por más peligroso: 
el de tratar con el salvaje ejército sitiador, que para Maximi
liano ya no era tan salvaje, como se lo había dicho ásu Minis
tro Lares, en su carta de 9 de Febrero; y hé aquí entonces la 
co_misión secreta que confirió á López, para pedir al jefe repu
blicano, nomás para el Arcliiduque, el permiso de salir él, y 
hasta eso, escoltado, rumbo á un puerto del golfo, donde se 
embarcaría para Europa; y no pidió nada para los suyos, de
Jándolos que se salvaran como pudieran. 

Es manifiesto aquel afán del príncipe de procurar para sí 
solo la salvación, en las ocasiones dé peligro, tal vez porque 
creyera que sería más fácil y hacedero salvarse uno solo, que 
muchos; y él quería ser ese uuo antes que otros. 

TERCERA CAUSA: 

Finalmente, la tercera causa consistió en su creencia erró
nea, sobre la inviolabilidad de su persona. 

Y en efecto, Maximiliano que era miembro de una casa rei
nante en Europa, hermano del monarca de uno de los Impe
rios más poderosos de la tierra, emparentado más ó menos 
con los otros Soberanos de aquel continente; que por sus ve
nas corría sangre de aquella que, las gentes que creen ser de 
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alta estirpe, llaman noble, distinta y muy superior, dicen ellas, 
á la que corre por las de los demás miembros de la humani
dad; que la condición en que los coloca lo que ellas llaman su 
rango, les ha infundido la idea de que son impecables, ó cuan
do menos que son inviolables, pues creen que los cadalsos se 
hicieron sólo para los que tuvieran la desdicha de no venir de 
ilustre alcurnia; que, aparte de hallarse Maximiliano en esas 
condiciones muy particulares á su persona, había en el caso 
otras de carácter político y de importancia suma, tales como 
el apoyo que, para reclamar su inviolabilidad, le prestarían los 
gobiernos de Europa, la amenaza que de este continente ven
dría sobre México, si el Presidente republicano osara quitarle 
un sólo cabello de su cabeza; y, en suma, la de que tenía en
frente, como adversari? político, á un humilde hijo del pueblo, 
nacido, no en un pa.lac10, sinó en las abruptas montañas de 
San Pablo Guelateo, procedente de la india y desheredada ra
za zapoteca, quien no tendría el valoró la temeridad de llamar 
sobre sí ó sobre su patria una tremenda responsabilidad 
Maximiliano, decimos, penetrado de todas esas consideracio: 
nes, vió. su vida asegurada desde el momento en que, escusan
do los ciertos y palpables peligros de un combate, adoptara 
oír? cammo, que en las circunstancias en que él se hallaba, el 
meJo~ era en su concepto el de caer prisionero en poder del 
enemigo. 

Y tan creído estaba el Archiduque de su inmunidad una vez 
que se vió en la prisión de Capuchinas, y tan ajeno de que se 
le sujetaría á esa especie de esclavitud á que se sujeta á todo 
preso, que el 26 de Mayo, es decir, once días después de ha
ber sido capturado, cuando aun no comprendía ni era tiempo 
de que comprendiera, que estaba perdido sin remedio, pues 
hacía apenas dos días que había principiado el proceso, al cual 
no le daba importancia alguna, le pareció la cosa más fácil 
como si no se considerara preso, que había de poder salir d; 
la prisión é ir á San Luis, á conferenciar con el Presidente 
Iuárez, á quien, con ese fin, dirigió el siguiente mensaje: 

Querétaro, 26 de Mayo de 1867.-Señor Presidente-Deseo 
hablar pers~nalmente con _v. de asuntos ¡:raves y muy impor
tantes al pa1s: amante dec1d1do V. de él (1) espero que no se 
niegue V. á una entrevista: estoy listo para ponerme en cami• 
no hácia esa Ciudad á pesar de las molestias de mis enferme
dades. Maximiliano (2)." 

[1) ¡No hablaba de ese modo cuando dió la ley de 3 de Octubre! 
[2) Causa de Maximiliano, inserta. en la obra de Arias, pag. 333. 
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Conceptuaba muy sencillo y muy debido que se le permitie• 
ra salir de allí, y dejarlo marchará una población distante. 
Semejante petición prueba que no consideraba hallarse en la 
condición en que se considera á sí mismo todo preso. Miramón 
y Mejía, por ejemplo, que no tenían sangre noble y que por eso 
no se conceptuaban inviolables, no hicieron una petición igual. 

Y á la verdad que no sólo él tenía la creencia de su inviola
bilidad: la tenían tambien muchas personas notables del par
tido_ ~epublicano. Así en _el Informe que el Barón ?,e Lago 
remitió al gobierno austriaco el 30 de Mayo, decía: Sé que 
S. M. será puesto á disposición de un Consejo de guerra de 
siete miembros. Los liberales de México consideran como un 
~1al presagio el somdcr al Emperador á un procedimiento mi
litar, en lugar de traerlo, como se creía á Guadalupe ó á Mé
xico, para ponerle ante una Convención nacional. Sin embargo, 
muc!,os de los l,ombres más notables de ese partido han expresado 
la convicción de que el Emperador podría ser condenado por la for
ma, PERO QUE SEGUN TODAS LAS PREVISIONES RA
CIONALES, SERÁ INMEDIATAMENTE INDULTADO POR D, BENITO 

JUÁREZ, y conducido á la frontera CON TODOS LOS MIRAMIENTOS 

DEBIDOS A SU RANGO" (1). 
!Previsiones racionales de i·ndulto; miramientos debidos á su 

rangvl Estas palabras expresadas con abrumadora elocuencia, 
cuanto nosotros hemos querido decir sobre este punto. 

iPrevisiones racionales, es decir, que según todos los dictados 
de la razón, ] uárez tendría imprescindiblemente el deber de in
dultar al Archiduque, porque á éste por su rango, se le debían 
miramientos, y en la clase miramientos, entraba indulto. No ha
bía más; J uárez no podría hacer otra cosa más que lo que J uá
rez mismo y todo ser viviente, debía, entiéndase bien debla á 
~faximiliano por su rango, sépase bien, por su rango: ;,llramien
tos, es decir, indulto, perdón de la vida, porque matarlo no se
ría un miramiento; sería, al contrario, una magna é inc~mpara
ble g~osería. Est~s conceptos, pues, deber y ranro, eran la 
salvación del Archiduque, la garantía de su vida, aun conde
nado que fuera . Ya podía estar tranquilo; nada malo le suce
dería á él, aun cuando hiciera las mayores maldades, aun 
cuando entregara las plazas sitiadas . 

Y si tales conceptos infundieron á muchos personajes nota
bles del partido liberal la convicción de que Maximiliano podría 
ser condenado por sólo la forma, y que las previsiOnes racionales 

(1) Biografía cit. pag. 19. 
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convencían también de que sería, acto continuo, indultado por 
el Presidente, (cuál sería el grado de ese convencimiento en 
quien se hallaba colocado en ese rango, y tenía la idea de q_ue 
por él, le eran debidos miramientos, y de que por él, era m
violable su persona? 

Por lo mismo, Maximiliano sólo debía eludir aquellos lances 
que acarrearan verdadero y positivo peligro de muerte, tales 
éomo un combate, pues que al entrar en él, se colocaba en 
uno inminente y real, que no le sería dable evitar con sólo su
rango, toda vez que un proyectil cualquiera de tantos que se 
disparan en el acto de la lucha, no le hubiera tenido miramien
tos; pero no debía poner el mismo empeño en evitar el caer 
prisionero, porque para ese Cfü,O, tenía una salvaguardia que 
él creía indestructible: su rango, y los miramientos que se le de
bían por lste mismo. 

Pero bien, dirán á este punto sus defensores, si el Archidu
que tenía la convicción de su inviolabilidad en caso de captura, 
y sólo debía evitar los combates porque en ellos sí corría po
sitivo y real peligro, lcómo es entonces que trató de fugarse 
á Europa, siendo que entonces no se hallaba en un combate 
inmediato, y en lugar de seguir su marcha, retrocedió á com
batir, y luego fué á Querétaro precisamente á eso, ácombatir? 

Pues por una razón muy clara que ya debemos haber palpa· 
do anteriormente, si hemos tenido el cuidado de leer con me
ditación y detenimiento. 

Maximiliano se fugaba á Europa huyendo de combatir, no 
porque careciera de valor personal para ello, sinó porque, con 
el retiro del ejército francés, el Imperio iba á quedar sm ele
mentos de guerra, y él no quería luchar sin elementos, porque 
palpaba su perdición segura en aquel caso. Mas cuando en su 
huida llegó á Orizaba, y allí se le ofrecieron cuantiosos recur
sos para una feliz campaña, y se vió por otra parte, hasta con
jurado á que retrocediera, comprendiendo entonces que se le 
cerraba esa puerta que el había abierto para salir del paso, Y 
ya que se le obligaba á hacer lo que él no quería, y que por el 
momento no podía obrar del modo que él deseaba, fingió acep
tar las cosas como venían, y ponerse á la altura de las circuns-
tancias como se presentaban, para no parecerse, como había 
dicho á Bazaine el 7 de Enero en la hacienda de la Teja (1), 
al soldado que tira el fusil para huir más pronto del campo de 
batalla; y fué por eso que hubo de resolverse, más á fuerzas 

(l] En la conferencia de ese día citada anteriormente. 
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que de ganas, á volverá México, mas no precisamente con el 
propósito de combatir, sinó, como dijo en su Manifiesto con 
el de reunir ~n Congreso al que debían concurrir imperi;listas 
y aun republicanos, que resolviera la cuestión política que á 
la sazón se estaba debatiendo por las armas. 

Pero la República, que no estaba por transigir ni celebrar 
congresos con aquel objeto, siguió adelante la guerra. Sucedió 
luego_la derrota de Miramón en San Jacinto, y Maximiliano, 
que v16 entonces una nueva coyuntura para desenlazar la cues
tión pacíficamente, con apariencias honrosas sin necesidad 
de combatir n_i de tirar el fusil, pretendió abdicar la corona; y 
para ello escnb_,ó aquella carta copiada en otra parte de este 
hbro, á su M1mstro Lares, para que le propusiera los medios 
de hacerlo así¡ pero el Ministro, esquivando esa solución se
ñaló á Maximili_áno otro medio que era cabalmente el qu¡ éste 
procuraba rehuir, l:'ue.s que ya entonces se había desengañado 
de _que no eran casi m_ngunos los recursos que le ofrecieron en 
Onzaba: el de que saliera él personalmente á combatir indi
cándole para ello, la ciudad de Querétaro. Cerráda así ;sa se• 
gunda puerta que él había abierto para salir del paso, y no 
pudiendo tampoco hacer entonces otra cosa, se determinó 
obligado por las circustancias, á ir por fin á Querétaro aun'. 
que con el mayor desaliento, porque comprendía que m~rcha
ba á su segura ruina. Pero allí, donde también esperaba una 
ocasión favorable, tuvo el buen cuidado de no es ponerse á los 
peligrns de un combate, dejando al cargo de sus generales, las 
operac1ó~es de la_guerra,_ en tanto que él se ocupaba en pedir 
su colección de _1nano_ y libros que leer; pues jamás se le vió 
duran~e aquel s1ho, disponer un ataque 6 mandarlo por sí mis• 
mo, m aun se encontró nunca en el campo de batalla fuera de 
la mañana del 27 de Abril, en las lomas del Cimatari~; y eso, 
no á la hora de la batalla que allí se libró, sinó á la hora de 
saborear las delicias del triunfo, que no otro más que Mira
món acababa de alcanzar en aquel punto. 

Y llegó el 14 de Mayo, día en que se pronunció aquel "Sdl
veu el que pueda, 

11 
y este fué el momento que Maximiliano 

aprovechó para salvarse solo. Se le dijo que un sacrificio costo
so iba á tener que hacerse por él y sus g-enerales: emprender un 
ataque; mas el resultado de esta operación de guerra era pal
pablemente desastroso para todos: sucumbir en él Emperador 
y vasallos, era cosa punto menos que infalible· y él no quería 
sucumbir, al costo de su vida. ' 

Había para el Archiduque otro medio nada costoso ni nada 
peligroso en su concepto: tratar con el sitiador, pidiéndole pa
ra él solo, el permiso de salir, luego irse á un puerto del gol. 
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fo, y marcharse de allí á Europa. Se atenía á su ran!fo par_a 
pretenderlo así; y si á pesar de esto, le fuere negado tal permi
so, entregarse entonces prisionero; que al cabo allí tenía su 
ran!fo y los miramientos que se le debían, que lo habían de sacar 
de la prisión, selfÚn todas las previsiones racionales. De allí pro• 
vienen aquellas instrucciones que dió Maximiliano á López, 
esto es, las de que dejara terminada con Escobedo, de todas 
maneras, la comisión que llevaba, caso de encontrar resisten• 
cia obstinada de su parte, y le ofreciera que se le entregaría 
prisionero; todo Jo cual relata en su Informe el jefe repu• 
blicano. 

Tanta era la convicción que tenían, no sólo ya el Archidu• 
que, sinó el mundo entero de la inviolabilidad de aquél, que 
todavía en estos últimos tiempos, se ha expresado esa misma 
razón, que ha venido figurando desde aquel acontecimiento, 
como una de las causas eficientes de la entrega de la plaza de 
Querétaro. 

Don Enrique M. de los Ríos, en un artículo que publicó en 
"El Monitor Republicano," el 15 'de Agosto de 1889, repro
ducido por el Dr. Rivera en sus Anales (1), decía así: "Maxi• 
miliano creemos que consintió, COMO TODO EL MUNDO, en que su 
persona serla respetada en cualquier caso, pues sabía que tenía 
tras sí, para exigir la garantía de su vida, á todos los reyes de 
Europa que eran sus parientes masó menos inmediatos. Como 
había nacido en las gradas del trono, debió tener la convicción 
formada de lo que vale un príncipe de la san¡fre de Europa y de 
lo que Ita valido siempre, con excepción de los reyes de Francia 
en tiempo de la Revolución del 93, caso único en cerca de dos 
siglos que nadie pensaba volvería á repetirse, mucho menos 
en América, y todavía menos por una nación tan despreciada 
y débil como México." 

Hé aquí comprobada la existencia de aquella convicción, en 
tod,; el mundo: las gentes de los dos bandos contendientes, y 
aun los habitantes de otras naciones, estaban convencidos, de 
que se respetaría la vida de Maximiliano en cualquier caso, es 
decir hasta en el caso de ser condenado á muerte. lY con razón ' , se decía desde entonces que esa condena, sena por pura fór• 
mula, y que el Presidente Juárez, como lo dictaban todas las 
previsiones racionales, tendría el deber de indultar, incontinenti, 
al reo; que al fin se le debían miramientos por su ran¡-ul 

(1) Página 357, edición cit. 
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¿ Pero qué deveras tendría Maximiliano formada en su con
ciencia, la convicción de su inmunidad, y quiso alguna vez ha
cerla valer en su provecho propio? 

Sí que la tenía, y sí que la quiso hacer valer en su propia 
salvación. 

Vamos á probarlo: 
En la obra del historiador Vigil (1), se lee: "M. Masseras 

hace notar la tranquila se![Uridad con que HABLABA [Maximilia
no] en su prisión de ser conducido á un puerto donde se embarcaría 
para Europa, de tal suerte que el sentimiento exacto de su posi
ciOn no le vino sino muy lentamente, y qui'zás no lo tuvo de una 
manera completa sinó en las últimas /zuras de su vida. En su pri
mera entrevista con el Dr. Basch, le decía refiriéndose á los 
republicanos: "Son mej'ores de lo que me imag'inaba; por lo de
más, me atribuyo una gran parte de esto; yo los he educado 
con mi conducta durante el sitio." Y en aquellos mismos mo
mentos hacía telPgrafiar á Viena: "He sido hecho prisionero 
de guerra; pero no os inquietes; se me trata de una manera 
que en nada viola las leyes y costumbres de los pueblos civi
lizados." 

¿ya á qué se atenía Maximiliano para tener la tra,u¡uila seguri
dad con que hablaba en su prisión de ser conducid-O á un puerto donde se 
embarcaría para Europa, de tal suerte que el sentimiento exact,o de su 
posición no le vino sin6 muy lentamente, y quizá no lo tuvo de una ma
wra completa, sin6 en Zas últimas horas de su vida1 ¿A qué, sinó á su 
propia convicción de que era inviolable por su rango? 

Y cuando escribió aquella carta á su ministro Lares después 
de la batalla de San Jacinto, daba á conocer el buen concep
to que se formó de los republicanos; y todavía encontró que 
eran mejores que lo que él creía, cuando se vió prisionero en 
poder de ellos. 

Teniendo ese concepto favorable de sus adversarios no te
mía que olvidaran que él era inmune por su sangre noble. 

Mr. Masseras, historiador imperialista, dá testimonio de la 
tranquila segwridad con que hablaba el Archiduque en su priswn de ser 
conducido á un puerto y embarcado para Eur<Ypa. Ni siquiera se ha
bía imaginado antes, ni allí en su prisión se imaginaba aún 
la terrible situación en que se hallaba. Había obrado todo 1~ 
sucedido aquella mañana del 15 de Mayo, como se había pro
puesto hacerlo; y estaba segsuro, y tranquilamente lo decía, que 

[1] México á través de los siglos, tomo 59 pag 846. 
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saldría de allí para su patria, sano y salvo; pues el conoci
miento de su desgraciada suerte, no lo tuvo smó muy lenta
mente, y tal vez hasta las vísperas d~ Sl_l mu~~te. 

Y sólo la propia convicción de su mviolabihdad, puede ex-
plicar esa tranquila seguridad con que él hablaba.. . 

Para comprobar más esta convicción, vamos_ á _citar ta":'bién 
á tal respecto aquellas proposiciones que Max1m1hano mismo, 
por conducto 'de su avuda de campo Príncipe de Salm Salm, 
mandó hacer al general Escobedo, en carta del 20 de Mayo, 
que el citado Príncipe publica en sus Memorias (1), Y la cual 
dice así: "A. S. E. el Sr. General Escobedo Comandante en 
Gefe de las fuerzas liberales.-General-Mi Señor Y Sobera
no me Jia autorizado para tratar con Ud. sobre ciertos pu~tos, 
para evitar haya mas derramamiento de sangre en este pa1s,:-
Para obtener ese fin, propone á vd,-19 La abdicación oficial 
de la corona de México.-2. Promesa solemne de no mezclar
se jamás ya en los negocios de México.-3. Orden á sus gene
rales y geles de rendir las armas y de entregar las plazas luer
tes.-4. Orden al comandante de las tropas extran¡eras de 
rendir las armas y de ponerse bajo la pro tección de las luerzas 
liberales para dirigirse á Veracruz, con el fin de ser emb~rca
das.-5. Que recomienda la suerte de sus generales Y oficiales 
mexicanos que le han sido fieles, á la generosidad del nuevo 
gobierno.-6. Que sea escoltado hasta Veracruz w» las personas de su 
s/J¡uito por una escolta escogida por vd. general.-7. Que todos los 
extranjeros que están aquí prisioneros sean trasportados á Ve
racruz con el fin de ser embarcados.-Tengo el honor de ser, 
general, vuestro servidor. [Firmado] Príncipe de Salm Salm, 
-Coronel ayudante de campo de S. M." 

Antes de todo, notarémos aquí otra vez la igualdad de las 
proposiciones contenidas en esta carta, con las que Lóp~z hi
zo á Escobedo en la conferencia del 14, esto es, el permiso de 
marcharse Maximiliano, escoltado hasta Veracruz, con rum~o 
á Europa; su abdicación de la corona, y su promesa de no m
tervenir más en los asuntos de México. 

Hecha esta importante advertencia, que corrobora una vez 
más el argumento que tenemos presentado por la igu~ldad de 
palabras y conceptos, en demostración de que _Maximihano 
haya conferido á López la comisión de conlerenc~ar con Esco
bedo en la noche del 14 de Mayo, vamos en segmda á comen
tar la carta que acabamos de insertar. 

[1] Pag. 194. 


